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ABSTRACT 

Introduction: alcohol consumption in Mexican adoles-
cents is a public health problem, so research efforts 
should focus on prevention. This study is based on Ben-
son’s model of assets (2007), which mention that young 
people have individual and contextual resources that 
promote positive development and limit their involvement 
in risk behavior. Objective: to analyze differences in in-
ternal and external assets in high school students with 
different levels of alcohol consumption. Method: partici-
pants were 990 students from public secondary schools 
in Mexico City, 52.1% female and 47.9% male, the mean 
age of participants was 13.6 years. Seven internal and 
seven external assets were evaluated. Results: 53.9% 
of the participants never consumed alcohol, 28.3% had 
consumed but never or only once they had abused and 
17.8% reported abusing consumption in the last month. 
Men and women who have not consumed alcohol re-
ported significantly higher scores on internal assets. In 
the case of external assets, young people who have not 
consumed alcohol also scored significantly higher in all 
assets, except for healthy friends in both men and wom-
en and support and supervision of the father in men. Dis-
cussion and conclusions: the results contribute to the 
explanation of alcohol consumption among young people 
and provide elements for the design of interventions to 
emphasize the assets that should be promoted to pre-
vent young people from drinking alcohol at an early age.

Keywords: assets, alcohol consumption, adolescents, 
high school students.

RESUMEN 

Introducción: el consumo de alcohol en adolescentes 
mexicanos es un problema de salud pública, que requie-
re enfocar los esfuerzos de investigación en la preven-
ción. Este estudio se basa en el modelo de fortalezas de 
Benson (2007), quien plantea que los jóvenes poseen 
recursos individuales y contextuales que promueven un 
desarrollo positivo y limitan el involucramiento en con-
ductas de riesgo. Objetivo: analizar las diferencias en 
fortalezas internas y externas entre estudiantes de se-
cundaria que presentan diferentes niveles de consumo 
de alcohol. Método: participaron 990 estudiantes de 
secundarias públicas de la Ciudad de México, 52.1% 
mujeres y 47.9% hombres, de una media de edad de 
13.6 años. Se evaluaron siete fortalezas internas y siete 
externas. Resultados: 53.9% de los participantes nunca 
ha usado alcohol, 28.3% sí lo ha consumido pero nunca o 
sólo una vez ha abusado, y 17.8% reportó haber abusa-
do del consumo en el último mes. Hombres y mujeres 
que no han usado alcohol reportaron puntajes significati-
vamente más altos en fortalezas internas. En el caso de 
las fortalezas externas, los jóvenes sin consumo fueron 
los que obtuvieron puntajes más altos, excepto en amigos 
saludables (tanto hombres como mujeres), y en apoyo 
y supervisión del padre (hombres). Discusión y con-
clusiones: los resultados contribuyen a la explicación 
del consumo de alcohol en jóvenes y proporcionan ele-
mentos para el diseño de intervenciones, pues señalan 
las fortalezas que deben promoverse para evitar que los 
jóvenes consuman alcohol a edades tempranas.

Palabras clave: fortalezas, consumo de alcohol, ado-
lescentes, estudiantes de secundaria.
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INTRODUCCIÓN

En la Ciudad de México, el consumo de alcohol en ado-
lescentes escolarizados es alto; datos de la Encues-
ta Nacional de Consumo de Drogas en Estudiantes 
(ENCODE) mencionan que 24.3% de los hombres y 24% 
de las mujeres que cursan la secundaria consumieron al-
cohol en el último año; y 16.4% de los hombres y 17.4% 
de las mujeres, en el último mes; además, 8.9% de los 
hombres y 8.3% de las mujeres presentaron patrones de 
consumo excesivo (Instituto Nacional de Psiquiatría  Ra-
món de la Fuente Muñiz, Comisión Nacional contra las 
Adicciones, & Secretaría de Salud, 2014).

Tradicionalmente, la mayoría de los estudios con jó-
venes se enfocaba en los problemas y los factores de 
riesgo de esta etapa de vida, pues los adolescentes 
eran considerados como agentes problemáticos, perso-
nas difíciles que protagonizaban los principales conflic-
tos de la sociedad (Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia en México, 2008); en la actualidad, se ha pro-
puesto un nuevo paradigma en el que se conceptualiza 
al joven como un individuo con habilidades y capacida-
des. Este enfoque denominado Desarrollo Positivo del 
Adolescente (PYD, por sus siglas en inglés) representa 
una visión distinta del joven: destaca sus potencialida-
des, en lugar de subrayar las problemáticas que pueden 
aparecer en esta etapa (Damon, 2004). Esta aproxima-
ción al estudio del desarrollo del adolescente introdujo 
una visión más afirmativa de los jóvenes, quienes son 
considerados como recursos, más que como problemas 
para la sociedad (Lerner et al., 2005).

Heck y Subramaniam (2009) señalaron que existen 
cinco modelos que se basan en el PYD, entre ellos el 
de Fortalezas de Benson, que considera aspectos in-
dividuales y contextuales que influyen en el desarrollo 
positivo del adolescente (Benson, 2007). Benson defi-
ne las fortalezas como relaciones clave, oportunidades, 
valores, habilidades y autopercepciones que ayudan a 
los jóvenes a limitar su involucramiento en conductas 
de riesgo, demostrar resiliencia ante la adversidad y ser 
productivos (Benson, Scales, Hamilton, & Sesma, 2006).

Benson propuso 40 fortalezas, 20 internas y 20 exter-
nas, que se agrupan en ocho categorías (Benson, Sca-
les, & Syvertsen, 2011); las cuatro categorías en las que 
se clasifican las fortalezas internas son: 1) compromiso 
hacia el aprendizaje (ej. compromiso escolar, motivación 
de logro), 2) valores positivos (ej. responsabilidad, 
moderación), 3) competencias sociales (ej. planeación y 
toma decisiones, habilidades de resistencia a la presión) 
y 4) identidad positiva (ej. autoestima, visión positiva del 
futuro personal). Las categorías de las fortalezas exter-
nas son: 1) apoyo/soporte (ej. apoyo familiar, comunica-
ción familiar positiva), 2) empoderamiento (ej. valores de 

la comunidad a la que pertenecen los jóvenes, servicio 
a otros), 3) límites y expectativas (ej. límites familiares, 
modelos de adultos, influencia positiva de pares) y 4) 
uso constructivo del tiempo (ej. actividades creativas, 
tiempo en el hogar).

Es amplia la investigación sobre los factores asocia-
dos con el consumo de alcohol en los jóvenes, algunos 
autores se refieren a los factores de riesgo y otros a los 
de protección; estos últimos serían similares a las fortale-
zas planteadas por Benson et al. (2011). Algunos factores 
individuales que podrían considerarse fortalezas internas 
y que, se ha demostrado, se relacionan con la ausencia 
del consumo de alcohol son las aspiraciones, la visión 
positiva hacia el futuro, el cumplimiento de normas en la 
comunidad y en la escuela, una alta autoestima y la auto-
satisfacción (Martínez & Robles, 2001; Oman et al., 2004).

Otros autores reportan que factores individuales 
como la importancia atribuida a la propia salud (Martínez 
& Robles, 2001), la habilidad para solucionar problemas 
(Cid-Monckton & Pedrão, 2011; Fang, Barnes-Ceeney, & 
Schinke, 2011),  la expresión asertiva del enojo (Alfaro, 
Sánchez, Andrade, Pérez, & Montes, 2010; Pérez, 2012), 
el uso del tiempo libre en actividades religiosas (Bee-
be et al., 2008) y la religiosidad (Piko, Kovacs, Kriston, 
& Fitzpatrick, 2012; Wells, 2010) fungen como factores 
de protección ante el consumo de alcohol. En México, 
Andrade, Pérez, Alfaro, Sánchez y Montes (2009) y Sán-
chez-Xicoténcatl, Andrade, Betancourt y Vital (2013) en-
contraron que los jóvenes que presentan altos niveles de 
resistencia a la presión de pares y de la pareja reportan 
menos consumo de alcohol y tabaco en comparación 
con sus pares que tienen bajos puntajes en esta habili-
dad, considerada como una fortaleza interna.

Con relación a los factores del ámbito familiar, algu-
nos estudios mencionan que los adolescentes que no 
usan alcohol o que consumen poco presentan mayor 
comunicación con sus padres (Cid-Monckton & Pedrão, 
2011; Oman et al., 2004; Solórzano et al., 2016), más 
supervisión por parte de ellos y mejores vínculos paren-
tales (Andrade, Sánchez-Xicoténcatl, Demetrio, Gonzá-
lez, & Betancourt, 2015; Bobakova, Madarasova, Klein, 
Reijneveld, & Van Diijk, 2012; Kaynak et al., 2013; Light, 
Greenan, Rusby, Nies, & Snijders, 2013; Martínez & Ro-
bles, 2001), así como menos ingesta de alcohol de los 
padres (Armendáriz et al., 2014; Bobakova et al., 2012; 
Espada, Pereira, & García-Fernández, 2008; Glanton & 
Wulfert, 2013; Handley & Chassin, 2013; Lema, Varela, 
Duarte, & Bonilla, 2011).

La influencia positiva de los pares, que Benson et al. 
(2011) consideran como una fortaleza externa, es un fac-
tor que de manera consistente se asocia con el no con-
sumo de alcohol (Espada et al., 2008; Light et al., 2013; 
Oman et al., 2004; Ossgood et al., 2013). En México, un 
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estudio realizado por Andrade et al. (2015) reportó que 
no tener amigos que se involucren en conductas de ries-
go, como usar alcohol, tabaco y drogas, es una fortaleza 
característica de los jóvenes que no consumen alcohol.

Otra fortaleza externa se refiere al uso constructivo 
del tiempo: cuando los jóvenes utilizan su tiempo libre 
en actividades saludables, disminuye la probabilidad de 
usar alcohol (Beebe et al, 2008; Cid-Monckton & Pedrão, 
2011; Kaynak et al., 2013); sin embargo, cuando existe 
facilidad de conseguir ésta y otras drogas se incrementa 
la probabilidad de consumir (Ruiz & Medina-Mora, 2014; 
Wagner et al., 2003).

En México, es poca la investigación realizada bajo el 
enfoque del PYD, por lo que se realizó este estudio con 
el fin de probar la hipótesis que plantea que los jóvenes 
que no usan alcohol tienen puntajes significativamente 
más altos en fortalezas internas y externas, en compara-
ción con los que sí lo consumen.

MÉTODO 

Participantes

La muestra fue no probabilística y estuvo conformada 
por 990 estudiantes de dos secundarias públicas de la 
Ciudad de México del turno matutino: 52.1% (516) mu-
jeres y 47.9% (474) hombres. La media de edad fue de 
13.6 años (DE = 1.04); 31% cursaba el primer año 
de secundaria, 32.2% el segundo y 36.6% el tercero (.2% 
no mencionó el grado). La mayoría (71.6%) reportó vivir 
con ambos padres, 56.8% mencionó que el padre tra-
baja tiempo completo (ocho horas o más) y 32.8% refirió 
que la madre trabaja tiempo completo. 71% de los ado-
lescentes señaló que el nivel educativo del padre es de 
educación media superior, mientras que 68.7% dijo que 
la madre tiene este mismo nivel educativo.

Instrumentos

Para evaluar las fortalezas internas y externas se utili-
zó el cuestionario de Andrade (2014), que consta de 77 
reactivos con cinco opciones de respuesta tipo likert. 
Las fortalezas internas evaluadas fueron: responsabi-
lidad (3 reactivos, α = .65), importancia de la salud 
(6 reactivos, α = .87), evitación de conductas de riesgo (3 
reactivos, α = .91), resistencia a la presión de pares 
(4 reactivos, α = .80), importancia de la religión (5 re-
activos, α = .92), toma de decisiones (5 reactivos, α = 
.88) y expresión del enojo (4 reactivos, α = .88). Las for-
talezas externas evaluadas fueron: apoyo y supervisión 
del padre (13 reactivos, α = .96), apoyo de la madre (9 
reactivos, α = .94), supervisión de la madre (4 reactivos, 
α = .81), reglas en casa (5 reactivos, α = .73), amigos 

sin conductas de riesgo (4 reactivos, α = .86), amigos 
saludables (4 reactivos, α = .64) y no acceso a drogas (8 
reactivos, α = .91). 

Cabe mencionar que el instrumento se elaboró con 
base en un estudio piloto que sirvió para definir las forta-
lezas que se evaluarían en adolescentes mexicanos (An-
drade, Morales, Sánchez-Xicoténcatl, & González-Gon-
zález, 2013). De manera posterior, se llevaron a cabo 
análisis factoriales exploratorios y confirmatorios en dos 
muestras de estudiantes. El análisis confirmatorio pre-
sentó un buen ajuste para un modelo de seis fortalezas 
internas y cinco externas (Betancourt, Andrade, & Sán-
chez-Xicoténcatl, en prensa); en el presente estudio se 
añadió una fortaleza interna (expresión del enojo) y una 
externa (no acceso a drogas).

Para medir el consumo de alcohol se utilizaron tres 
reactivos de la ENCODE (2014):

	1.	 ¿Alguna vez en toda tu vida has tomado una copa 
completa de alguna bebida alcohólica como cerve-
za, vino, etc.? A los jóvenes que respondieron sí a 
esta pregunta se les hicieron las dos siguientes:

	2.	 ¿Qué edad tenías la primera vez que tomaste una 
copa completa de alguna bebida alcohólica?

	3.	 ¿Con qué frecuencia has tomado cinco o más co-
pas de cualquier bebida alcohólica en una sola 
ocasión? con cinco opciones de respuesta: 1 = 
nunca en el último año, 2 = por lo menos una vez en 
el último año, 3 = una vez en el último mes, 4 = de 
dos a tres veces en el último mes, y 5 = una o más 
veces en la última semana.

Con base en las respuestas a las preguntas 1 y 3, se 
conformaron tres grupos: 1) jóvenes que nunca han con-
sumido alcohol; 2) jóvenes que sí han consumido alcohol 
pero nunca o sólo una vez cinco o más copas en una 
sola ocasión, y 3) jóvenes que sí han consumido alcohol 
y han tomado cinco o más copas al menos una vez en 
el último mes. 

Procedimiento

Una vez que las autoridades del plantel dieron autoriza-
ción, se aplicó el instrumento en los salones de clase. 
Antes de iniciar la aplicación a los alumnos se les men-
cionó lo siguiente: “se está realizando una investigación 
en la Universidad Nacional Autónoma de México con el 
fin de conocer lo que piensan, sienten y hacen los jóve-
nes de su edad, para lo cual les solicitamos que respon-
dan este cuestionario. Es importante que sean sinceros 
y no dejen preguntas sin responder”. El cuestionario fue 
anónimo y se solicitó la participación voluntaria de los 
jóvenes.

FORTALEZAS DE ADOLESCENTES QUE NO CONSUMEN ALCOHOL
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RESULTADOS

Se realizaron análisis descriptivos para conocer el pa-
trón de consumo de la muestra. La media de edad de 
inicio de consumo de alcohol fue de 12.06 años (DE = 
1.86), en hombres de 11.90 años (DE = 2.08) y en muje-
res de 12.16 años (DE = 1.69).

En la Figura 1 se aprecia que una ligera mayoría 
de los jóvenes (53.9%) reportó nunca haber consumi-
do alcohol; sin embargo, 17.8% abusó del uso de esta 
sustancia (cinco o más copas en una sola ocasión en el 
último mes). Respecto al patrón de consumo en hom-
bres y mujeres, se observa que un mayor porcentaje de 
los hombres reportaron nunca haber bebido alcohol y un 
mayor porcentaje de las mujeres está abusando de la 
sustancia (Figura 2). 

Para analizar las diferencias en las fortalezas inter-
nas y externas de los tres grupos conformados de ado-
lescentes, se realizó un análisis de varianza y la prueba 
post hoc de Games Howell. Se eligió esta prueba debido 
a que el número de participantes era diferente en cada 
grupo.

La Tabla 1 muestra los datos relacionados con las 
fortalezas internas ante el consumo de alcohol en hom-
bres, mientras que en la Tabla 2 se presentan los datos 
de las mujeres. Tanto en hombres como en mujeres se 
pueden observar diferencias significativas en todas las 
fortalezas evaluadas; los puntajes más altos correspon-
dieron a quienes nunca han consumido alcohol.

Respecto a las fortalezas externas, la Tabla 3 mues-
tra las diferencias en hombres y la Tabla 4 las encontra-
das en mujeres. Al igual que en las fortalezas internas, 
se encontraron diferencias significativas en todas las 
fortalezas externas evaluadas, a excepción de tener 
amigos saludables y el apoyo y supervisión del padre; 
tener amigos saludables fue la única fortaleza en la que 
no se obtuvieron diferencias estadísticamente significa-
tivas; quienes no han consumido alcohol fueron los que 
obtuvieron puntajes más altos.

DISCUSIÓN

La hipótesis planteada se comprobó, ya que quienes infor-
maron que nunca han consumido alcohol obtuvieron pun-
tajes significativamente más altos en fortalezas internas y 
externas. Además, los datos de este estudio corroboran lo 
reportado en otras investigaciones que señalan el inicio del 
consumo a edades tempranas, pero contradice los resul-
tados de la ENCODE (2014) con respecto al abuso, ya que 
en esta muestra las mujeres reportaron mayores puntajes. 
En encuestas anteriores ya se mostraba que las diferen-
cias en el consumo de alcohol entre hombres y mujeres era 
cada vez menor, pero no se reportaban datos en los que 
las mujeres abusaran más que los hombres; por ello se re-
quiere de otros estudios que confirmen estos resultados, 
a fin de analizar con más profundidad si lo encontrado 
está pasando a nivel general entre los jóvenes o si fue una 
característica de la muestra estudiada.

Figura 1. Patrón de consumo de alcohol de la muestra total. 1) Jóvenes que nunca han consumido alcohol; 2) jóvenes que sí han 
consumido alcohol, pero nunca o sólo una vez cinco o más copas en una sola ocasión; y 3) jóvenes que sí han consumido alcohol 
y han tomado cinco o más copas al menos una vez en el último mes. 
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Los puntajes de las fortalezas internas encontrados 
confirman los resultados de Martínez y Robles (2001), 
quienes señalaron que el no consumo de alcohol se aso-
cia con el cumplimiento de compromisos personales, 
aspecto relacionado en este estudio con la responsabi-
lidad percibida por los jóvenes. Las fortalezas sobre la 
importancia de la salud propia y la evitación de conduc-
tas de riesgo se han reportado en otras investigaciones 
como aspectos vinculados con el no consumo de alco-
hol (Leffert et al., 1998; Martínez & Robles, 2001; Oman 
et al., 2004), lo cual se corroboró en este estudio.

Beebe et al. (2008) encontraron que los jóvenes que 
no usan alcohol son los que dedican parte de su tiempo 
libre a actividades religiosas; esto se relaciona con la 
fortaleza que en este estudio se denominó “importancia 
de la religión”, que se refiere a las creencias de los jóve-
nes en un ser superior, a confiar en sus creencias religio-
sas y a considerar que tener una religión es importante 
en su vida. También coincide, de alguna manera, con la 
religiosidad como factor protector del consumo (Piko et 
al., 2012; Wells, 2010).

La habilidad de resistencia a la presión de pares es 
una fortaleza que ha sido ampliamente estudiada y que 
en México se ha encontrado asociada con el no con-
sumo (Andrade et al., 2009; Sánchez-Xicoténcatl et al., 
2013), lo que se confirma en este estudio. 

Fang et al. (2011) reportaron que la habilidad de 
solución de problemas y la autoeficacia son fortalezas 
asociadas con el no consumo de alcohol, lo cual coin-

cide con los resultados de este estudio, pues los jóvenes 
que no han usado alcohol tuvieron puntajes más altos en 
la habilidad de toma de decisiones. La expresión aser-
tiva del enojo como fortaleza en no usuarios corrobora 
los resultados de Alfaro et al. (2010) y Pérez (2012) en 
estudiantes mexicanos.

La supervisión y el apoyo de los padres es una for-
taleza que en varios estudios se reporta como un fac-
tor protector del consumo de alcohol y otras sustancias 
(Abar, Turrisi, & Mallet, 2014; Andrade et al., 2015; Bo-
bakova et al., 2012; Cid-Monckton & Pedrão, 2011; Kay-
nak et al., 2013; Light et al., 2013; Oman et al., 2004), lo 
que concuerda con lo encontrado en esta investigación, 
donde se muestra que la supervisión constante y el inte-
rés de los padres por las actividades y los amigos de sus 
hijos disminuyen el nivel de consumo, en contraste con 
los jóvenes que perciben que sus padres no les brin-
dan apoyo ni supervisión. Resalta que en este estudio el 
apoyo y la supervisión del padre no hayan mostrado di-
ferencias entre los jóvenes que han y no han consumido 
alcohol, lo cual podría explicarse por el hecho de que el 
apoyo y la supervisión de los padres fueron analizados 
por separado, mientras que en la mayoría de las investi-
gaciones se evalúan de manera conjunta. 

Fortalezas como tener amigos sin conductas de ries-
go y no tener acceso a drogas también se han asociado 
con el no consumo (Andrade et al., 2015; Espada et al., 
2008; Oman et al., 2004; Ossgood et al., 2013; Ruiz & 
Medina-Mora, 2014; Wagner et al., 2003), lo que muestra 

Figura 2. Patrón de consumo de alcohol en hombres y mujeres. 1) Jóvenes que nunca han consumido alcohol; 2) jóvenes que sí 
han consumido alcohol, pero nunca o sólo una vez cinco o más copas en una sola ocasión; y 3) jóvenes que sí han consumido 
alcohol y han tomado cinco o más copas al menos una vez en el último mes.
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Tabla 1
Diferencias en fortalezas internas por nivel de consumo de alcohol en hombres

Nunca han consumido 
alcohol

( a )
n = 286

Sí han consumido 
alcohol pero nunca 

o sólo una vez cinco 
o más copas en una 

sola ocasión 
( b )

n = 117

Sí han consumido 
alcohol y han tomado 
cinco o más copas al 
menos una vez en el 

último mes 
 ( c )

n = 64

F Games-
Howell M DE M DE M DE

Fortalezas internas
Responsabilidad 8.16*** a > c 4.08 .77 3.94 .67 3.65 .95
Importancia de la 
salud 10.14*** a > b, c 4.37 .64 4.03 .85 4.13 .71

Evitación de 
conductas de riesgo 22.22*** a > b, c

b > c 4.27 1.28 3.75 1.38 3.10 1.23

Resistencia a la 
presión de pares 37.08*** a > b, c

b > c 4.73 .62 4.54 .72 3.83 1.18

Importancia de la 
religión 8.63*** a > b, c 3.32 1.23 2.85 1.31 2.76 1.26

Toma de decisiones 14.34*** a > b, c 3.96 .93 3.50 1.05 3.38 1.07
Expresión del enojo 10.40*** a > b, c 3.74 1.02 3.38 1.10 3.14 1.10

***p < .001 Games-Howell

Tabla 2
Diferencias en fortalezas internas por nivel de consumo de alcohol en mujeres

Nunca han consumido 
alcohol

 ( a )
n = 235

Sí han consumido 
alcohol pero nunca 

o sólo una vez cinco 
o más copas en una 

sola ocasión 
 ( b )

n = 157

Sí han consumido 
alcohol y han tomado 
cinco o más copas al 
menos una vez en el 

último mes 
 ( c )

n = 108

F Games-
Howell M DE M DE M DE

Fortalezas internas

Responsabilidad 13.64*** a > b, c
b > c 4.09 .69 3.88 .74 3.64 .85

Importancia de la 
salud 13.57*** a > b, c 4.30 .66 4.05 .76 3.88 .71

Evitación de 
conductas de riesgo 18.59*** a > b, c

b > c 4.29 1.28 3.87 1.26 3.40 1.14

Resistencia a la 
presión de pares 40.15*** a > b, c

b > c 4.90 .31 4.70 .42 4.38 .81

Importancia de la 
religión 6.16** a > b, c 3.24 1.23 2.89 1.21 2.81 1.18

Toma de decisiones 13.56*** a > c
b > c 3.96 .91 3.77 .88 3.39 1.01

Expresión del enojo 11.59*** a > b, c
b > c 3.10 1.08 2.82 1.01 2.50 1.10

**p < .01, ***p < .001 Games-Howell
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Tabla 3
Diferencias en fortalezas externas por nivel de consumo de alcohol en hombres

Nunca han consumido 
alcohol

 ( a )
n = 286

Sí han consumido 
alcohol pero nunca 

o sólo una vez cinco 
o más copas en una 

sola ocasión 
 ( b )

n = 117

Sí han consumido 
alcohol y han tomado 
cinco o más copas al 
menos una vez en el 

último mes 
 ( c )

n = 64

F Games-
Howell M DE M DE M DE

Fortalezas externas
Apoyo y supervisión 
del padre 2.96 - 3.49 1.17 3.26 1.06 3.14 1.22

Apoyo de la madre 6.81*** a > b 3.89 .99 3.51 1.11 3.53 1.16
Supervisión de la 
madre 15.95*** a > b, c 4.19 .89 3.86 .97 3.50 1.06

Reglas en casa 13.57*** a > b, c 3.71 .92 3.34 1.04 3.08 1.05
Amigos sin conductas 
de riesgo 26.46*** a > b, c 4.10 .98 3.69 .88 3.13 1.10

Amigos saludables 1.35*** - 2.99 .85 2.88 .74 2.83 .75
No acceso a drogas 26.55*** a > b, c 4.38 .87 3.88 .95 3.56 1.02

***p < .001 Games-Howell

Tabla 4
Diferencias en fortalezas externas por nivel de consumo de alcohol en mujeres

Nunca han consumido 
alcohol

 ( a )
n = 235

Sí han consumido 
alcohol pero nunca 

o sólo una vez cinco 
o más copas en una 

sola ocasión 
 ( b )

n = 157

Sí han consumido 
alcohol y han tomado 
cinco o más copas al 
menos una vez en el 

último mes 
 ( c )

n = 108

F Games-
Howell M DE M DE M DE

Fortalezas externas

Apoyo y supervisión 
del padre 8.67*** a > c

b > c 3.24 1.22 3.06 1.11 2.63 1.23

Apoyo de la madre 8.63*** a > c 3.87 1.01 3.66 1.14 3.32 1.23

Supervisión de la 
madre 29.82*** a > b, c

b > c 4.42 .63 4.21 .77 3.71 1.04

Reglas en casa 10.56*** a > b, c 3.65 .91 3.40 .95 3.16 .97

Amigos sin conductas 
de riesgo 60.41*** a > b, c

b > c 4.24 .85 3.68 .92 3.07 .99

Amigos saludables 2.71 - 3.01 .82 2.92 .69 2.80 .72

No acceso a drogas 32.68*** a > b, c
b > c 4.33 .82 4.02 .84 3.54 .85

***p < .001 Games-Howell
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la necesidad no sólo de desarrollar la habilidad de resis-
tencia a la presión de pares, sino de incluir en los pro-
gramas de prevención temáticas como la importancia de 
la elección de amigos; de la misma forma, nos indican la 
obligación de fortalecer políticas públicas encaminadas 
a restringir a los menores de edad la compra de alcohol. 

Larson y Tran (2014) señalaron que no existe una 
definición consensuada ni una forma estandarizada de 
operacionalizar y medir las fortalezas, lo que hace difícil 
la comparación de los resultados de diferentes estudios. 
No obstante y a pesar de las diferencias en las definicio-
nes y la operacionalización de las fortalezas, se puede 
afirmar que si un adolescente posee una mayor cantidad 
de ellas, tendrá más recursos para afrontar los cambios 
propios de su edad, así como menos probabilidades de 
involucrarse en conductas de riesgo.

Los resultados de este estudio contribuyen a la expli-
cación del consumo de alcohol en jóvenes y proporcio-
nan elementos para el diseño de intervenciones, pues 
hacen hincapié en las fortalezas que deben promoverse 
para evitar que los jóvenes consuman alcohol a edades 
tempranas. Además, se debe considerar que cualquier 
intervención tendrá más posibilidades de ser exitosa si 
se basa en resultados de estudios empíricos.

Si bien este trabajo proporciona datos importantes 
para la explicación del consumo de alcohol en adoles-
centes, los resultados no son concluyentes debido a que 
no se trabajó con una muestra representativa; se requie-
ren más estudios que permitan confirmar o refutar estos 
resultados. 

FUENTES DE FINANCIAMIENTO

Este estudio fue financiado por el Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (CONACYT) mediante el proyecto 
247574 “Programa de promoción de la salud en estu-
diantes de secundaria”. Los hallazgos y opiniones de los 
autores no necesariamente reflejan las del patrocinador. 

CONFLICTOS DE INTERÉS

Esta investigación no presenta conflictos de interés res-
pecto a los datos presentados.

REFERENCIAS 

Abar, C., Turrisi, R., & Mallet, K. (2014). Differential trajectories of 
alcohol-related behaviors across the first year of college by pa-
renting profiles. Psychology of Addictive Behavior, 28(1), 53-61. 
doi:10.1037/a0032731

Alfaro, L., Sánchez, M., Andrade, P., Pérez, C., & Montes, A. (2010). 
Habilidades para la vida, consumo de tabaco y alcohol en ado-
lescentes. Revista Española de Drogodependencias, 35(1), 67-77.

Andrade, P. (2014). Informe Final del Proyecto PAPIIT: IN301912. De-
sarrollo Positivo del Adolescente como Protector de Conductas 
de Riesgo. México: Universidad Nacional Autónoma de México.

Andrade, P., Morales, N., Sánchez-Xicotencatl, C., & González-Gon-
zález, A. (2013). Fortalezas de los jóvenes que no presentan 
conductas de riesgo. El Psicólogo Anáhuac, 16, 17-23.

Andrade, P., Pérez, C., Alfaro, L., Sánchez, M., & Montes, A. (2009). 
Resistencia a la presión de pares y pareja y consumo de ta-
baco y alcohol en adolescentes. Adicciones, 21(3), 243-250. 
doi:10.20882/adicciones.235

Andrade, P., Sánchez-Xicotencatl, C., Demetrio, N., González, A., & 
Betancourt, D. (2015). Fortalezas externas y consumo de alco-
hol en adolescentes. Psicología Iberoamericana, 23(2), 27-35.

Armendáriz, N., Alonso, M., Alonso, B., López, M., Rodríguez, L., 
& Méndez, M. (2014). La familia y el consumo de alcohol en 
estudiantes universitarios. Ciencia y Enfermería, 20(3), 109-118.

Beebe, L., Vesely, S., Oman, R., Tolma, E., Aspy, C., & Rodine, S. 
(2008). Protective assets for non-use of alcohol, tobacco and 
other drugs among urban American Indian youth in Oklaho-
ma. Maternal Child Health Journal, 12(S1), 82-90. doi:10.1007/
s10995-008-0325-5

Benson, P. (2007). Developmental assets: an overview of theory, 
research, and practice. En: R. Lerner, & R. Silbereisen (Eds.), 
Approaches to positive youth development (pp. 31-58). Estados 
Unidos: SAGE. 

Benson, P. L., Scales, P. C., Hamilton, S. H., & Sesma, A. (2006). 
Positive youth development: theory, research and applications. 
In W. Damon, & R.M. Lerner (Eds.), Handbook of child psycholo-
gy: Vol. 1(6th ed., pp. 894-941). New York: Wiley.

Benson, P., Scales, P., & Syvertsen, A. (2011). The contribution of 
developmental assets framework to positive youth development 
theory and practice. Advances in Child Development and Be-
havior, 41, 197-230. doi:10.1016/b978-0-12-386492-5.00008-7

Betancourt, O. D., Andrade, P. P., & Sánchez-Xicotencatl, C.O. (en 
prensa). Evaluación de las fortalezas internas y externas en 
adolescentes mexicanos. En: P.P. Andrade, Fortalezas de los 
jóvenes. México.

Bobakova, D., Madarasova, A., Klein, D., Reijneveld, S., & Van Di-
ijk, J. (2012). Protective factors of substance use in youth sub-
cultures. Addictive Behaviors, 37(9), 1063-1067. doi: 10.1016/j.
addbeh.2012.04.014

Cid-Monckton, P., & Pedrão, L. (2011). Factores familiares protecto-
res y de riesgo relacionados al consumo de drogas en adoles-
centes. Revista Latino-Americana de Enfermagem, 19, 738-745. 
doi: 10.1590/s0104-11692011000700011

Damon, W. (2004). What is positive youth development? The An-
nals of the American Academy of Political and Social Science, 
591(1), 13-24. doi:10.1177/0002716203260092

Espada, J., Pereira, J., & García-Fernández, J. (2008). Influencia de 
los modelos sociales en el consumo de alcohol de los adoles-
centes. Psicothema, 20(4), 531-537.

Fang, L., Barnes-Ceeney, K., & Schinke, S. P. (2011). Substance 
use behavior among early adolescent Asian American girls: the 

TÉLLEZ VÁSQUEZ ET AL.

Revista Internacional de Investigación en Adicciones 2017.3(1). 36-44



44

impact of psychological and family factors. Women and Health, 
51(7), 623-642. doi: 10.1080/03630242.2011.616575

Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia en México. (2008). 
Desarrollo positivo del adolescente en América Latina y El Ca-
ribe. Temas de Políticas Públicas. Recuperado de http://www.
unicef.org/ lac/serie_pol.pulADOLESCENTES_ESP(2).pdf 

Glanton, C., & Wulfert, E. (2013). The relationship between paren-
tal alcohol use and college students’ alcohol-related cognitions. 
Addictive Behaviors, 38(11), 2761-2767. doi: 10.1016/j.addbeh. 
2013.07.011

Handley, E., & Chassin, L. (2013). Alcohol-specific parenting as a 
mechanism of parental drinking and alcohol use disorder risk on 
adolescent alcohol use onset. Journal of Studies on Alcohol and 
Drugs, 74(5), 684-693. doi: 10.15288/jsad.2013.74.684

Heck, K. E., & Subramaniam, A. (2009). Youth development fra-
meworks [Monograph]. California: 4-H Center for Youth Devel 
opment, University of California, Davis. Recuperado de http://4h.
ucanr.edu/files/1224.pdf

Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente Muñiz, Co-
misión Nacional contra las Adicciones, & Secretaría de Salud. 
(2014). Encuesta Nacional de Consumo de Drogas en Estu-
diantes: Reporte de Alcohol. Villatoro-Velázquez, J. A., Fregoso 
Ito, D., Bustos Gamiño, M., Oliva Robles, N. M., Mujica Salazar, 
A., Martín del Campo Sánchez, R., Nanni Alvarado, R. y Medi-
na-Mora, M. E. México: INPRFM.

Kaynak, Ö., Meyers, K., Caldeira, K., Vincent, K., Winters, K., & Arria, 
A. (2013). Relationships among parental monitoring and sen-
sation seeking on the development of substance use disorder 
among college students. Addictive Behaviors, 38(1), 1457-1463. 
doi: 10.1016/j.addbeh.2012.08.003

Larson, R. W., & Tran, S. P. (2014). Invited commentary: positive youth 
development and human complexity. Journal of Youth and Ado-
lescence, 43(6), 1012-1017. doi:10.1007/s10964-014-0124-9

Leffert, N., Benson, P. L., Scales, P. C., Sharma, A. R., Drake, D. 
R., & Blyth, D. A. (1998). Developmental assets: measure-
ment and prediction of risk behaviors among adolescents. 
Applied Developmental Science, 2(4), 209-230. doi: 10.1207/
s1532480xads0204_4

Lema, L., Varela, M., Duarte, C., & Bonilla, M. (2011). Influencia fami-
liar y social en el consumo de alcohol en jóvenes universitarios. 
Revista Facultad Nacional Salud Pública, 29(3), 264-271.

Lerner, R. M., Lerner, J. V., Almerigi, J., Theokas, C., Phelps, E., 
Gestsdottir, S., … von Eye, A. (2005). Positive youth devel- 
opment, participation in community youth development pro-
grams and community contributions of fifth grade adolescents: 

findings from the first wave of the 4-H study of positive youth 
development. The Journal of Early Adolescence, 25(1), 17-71. 
doi:10.1177/0272431604272461

Light, J., Greenan, C., Rusby, J., Nies, K., & Snijders, T. (2013). On-
set to first alcohol use in early adolescence: a network diffusion 
model. Journal of Research on Adolescence, 23(3), 487-499. 
doi: 10.1111/jora.12064

Martínez, J., & Robles, L. (2001). Variables de protección ante el 
consumo de alcohol y tabaco en adolescentes. Psicothema, 
13(2), 222-228.

Oman, R., Vesely, S., Aspy, C., McLeroy, K., Rodine, S., & Marsha-
ll, L. (2004). The potential protective effect of youth assets on 
adolescent alcohol and drug use. American Journal of Public 
Health, 94(8), 1425-1430. doi: 10.2105/ajph.94.8.1425

Ossgood, D. W., Ragan, D. T., Wallace, L., Gest, S. D., Feingberg, 
M. E., & Moody, J. (2013). Peers and the emergence of alcohol 
use: influence and selection processes in adolescent friendship 
networks. Journal of Research on Adolescence, 23(3), 500-512. 
doi: 10.1111/jora.12059

Pérez, C. (2012). Habilidades para la vida y consumo de drogas en 
adolescentes escolarizados mexicanos. Adicciones, 24(2), 153-
160. doi: 10.20882/adicciones.108

Piko, B., Kovacs, E., Kriston, P., & Fitzpatrick, K. (2012). “To be-
lieve or not to believe?” Religiosity, spirituality, and alcohol use 
among Hungarian adolescents. Journal of Studies on Alcohol 
and Drugs, 73(4), 666–674. doi: 10.15288/jsad.2012.73.666

Ruiz, G., & Medina-Mora, M. (2014). La percepción de los adoles-
centes sobre el consumo de alcohol y su relación con la expo-
sición a la oportunidad y la tentación al consumo de alcohol. 
Salud Mental, 37(1), 1-8. 

Sánchez-Xicoténcatl, C., Andrade, P., Betancourt, D., & Vital, G. 
(2013). Escala de resistencia a la presión de los amigos para 
el consumo de alcohol. Acta de Investigación Psicológica, 3(1), 
917-929. doi: 10.1016/s2007-4719(13)70942-6

Solórzano, F., Narváez, A., Alvarado-Villa, G., Silva-Calle, X., Gue-
rrero-Solórzano, J., Poveda-Icaza, X., … Proaño, C. (2016). La 
familia y los amigos como riesgo de consumo de alcohol en 
adolescentes. Revista Ciencia UNEMI, 9(17), 85-91. 

Wagner, F., González-Forteza, C., Aguilera, R., Ramos-Lira, L., Me-
dina-Mora, M., & Anthony, J. (2003). Oportunidades de expo-
sición al uso de drogas entre estudiantes de secundaria de la 
Ciudad de México. Salud Mental, 26(2), 22-32.

Wells, G. (2010). The effect of religiosity and campus alcohol culture 
on collegiate alcohol consumption. Journal of American College 
Health, 58(4), 295-304. doi: 10.1080/07448480903380250

FORTALEZAS DE ADOLESCENTES QUE NO CONSUMEN ALCOHOL

Revista Internacional de Investigación en Adicciones 2017.3(1).36-44


